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			PRÓLOGO 




			



			 






			
PEDAGOGÍA DE LA SANTIDAD 




			



			 






			Al entrar en casa, después de las clases universitarias, un joven vio un nuevo cuadro en el recibidor. Estaba sobre una silla. Entendió que era un regalo que alguien habría hecho a la familia. Echó un vistazo y no le agradó mucho. Poco después, durante la comida, preguntó qué era ese cuadro. Su madre, con una sonrisa en el rostro, le dijo: «No sé, tú sabrás, es un regalo que te ha traído tu novia.» El joven se ilusionó y mostró, a la vez, extrañeza. Se levantó y fue a ver el regalo. Lo miró detenidamente. Poco a poco fue descubriendo detalles que hacían referencia al cariño y amor de su noviazgo. Según descubría más aspectos, se veía más reflejado en él, y más le gustaba. Terminó llevándose el cuadro a su cuarto. 




			Todos experimentamos cómo el amor enriquece la visión que nos formamos de las cosas. Así ocurre también con las realidades espirituales. El libro que tienes en tus manos te ayudará a percibir desde el amor una de las realidades fundamentales de la vida espiritual: la santidad. 




			«Hacer hincapié en la santidad es más que nunca una urgencia pastoral.»1 Ha pasado más de una década desde que el beato Juan Pablo II lanzó esta invitación. Me pregunto si los hijos de la Iglesia buscamos y vivimos realmente con urgencia la santidad. Y me pregunto también la causa por la que no lo hacemos con mayor entusiasmo. ¿Acaso será porque no nos acercamos a ella desde el amor? 




			En el mismo documento de inicios del milenio, nos dice: «Preguntar a un catecúmeno “¿Quieres recibir el bautismo?” significa al mismo tiempo preguntarle: “¿Quieres ser santo?”»2 Y yo añado que también significa preguntarle: «¿Quieres alcanzar la plenitud del amor?» Supongo que tú, querido lector, amas y deseas alcanzar esa plenitud en el amor. Justo es esto lo que pretende el presente libro. Pero no creas que se trata de un manual o de un instructivo sobre la santidad. No. Lo que pretenden los autores es hacerte gustar la santidad, acercarte a ella desde el amor para que, como el joven, descubras la belleza y hermosura que encierra la invitación a ser santo. 




			Sabemos que sólo Dios es santo. Y, en consecuencia, sólo Él puede santificar y hacer santos a los demás. ¿Merece la pena, entonces, dedicar un libro a la santidad y hacer un esfuerzo por ser santo? Totalmente.  




			En primer lugar, se ha de superar con claridad la visión de una santidad centrada en el esfuerzo humano, es decir, desde una perspectiva eminentemente moralista o exclusivamente ascética. Sólo Dios es santo y Dios está presente, hoy en el mundo, en cada uno de los bautizados. En consecuencia, cada bautizado es santo en razón de su bautismo.  




			También es necesario superar la visión de la santidad como algo extrínseco o sobrepuesto. No. La persona santa no es un hombre o una mujer que se reviste con un gabán de santidad. No hablamos de una persona con santidad, sino de una persona santa. Más aún, se habla de un santo. También en la vida espiritual se ha de evitar todo dualismo. Dios no nos da santidad, nos hace santos. Es decir, todo hombre y toda mujer son transformados en santos.  




			Dos imágenes nos pueden ayudar a entender mejor los aspectos mencionados. El hombre bautizado puede ser comparado con un espejo y con una copia.3 Por un lado, el bautizado recibe la santidad de Dios de modo parecido a como un espejo refleja la imagen de quien se pone delante de él. En efecto, toda persona es santa gracias a que Dios en todo momento se refleja en él. Si Dios se alejara de nosotros, dejaríamos de reflejar su santidad. 




			Al hablar de santidad, encontramos un aspecto para el que no sirve la imagen del espejo. Éste nunca se convierte en el objeto que refleja. En cambio, con la santidad se da una auténtica transformación en la persona. En ese sentido ayuda también la analogía de la copia. Una vez que el original se ha dejado fotocopiar, su imagen queda en la copia. Así también la santidad donada por Dios queda en el hombre. De este modo, la persona puede ser llamada, con toda propiedad, santa, aunque sepamos que toda su santidad es don de Dios.  




			Siendo así, al bautizado no le toca estrictamente ser santo, pues ya lo es gracias al sacramento del bautismo. A él corresponde ser coherente con la santidad recibida; ser coherente con aquello que es. 




			Desde esta perspectiva podemos entender las preguntas que nos lanzó Juan Pablo II: «¿Acaso se puede “programar” la santidad? ¿Qué puede significar esta palabra en la lógica de un plan pastoral?» Él mismo afirmó: «Es evidente que los caminos de la santidad son personales y exigen una pedagogía de la santidad verdadera y propia, que sea capaz de adaptarse a los ritmos de cada persona.»4 




			Esa pedagogía, que es necesario programar desde sus aspectos humanos, es la que ofrece el libro de los padres Héctor Guerra y Juan Pablo Ledesma. Ellos, además de describir la santidad, presentada como plenitud del amor, indican las actitudes necesarias para ser buenos espejos y copias del amor divino, a la vez que advierten de ciertos obstáculos y proponen algunos medios que ayudan en esta enseñanza. 




			Como ya hemos dicho, no pensemos que por tratar estos temas el libro adquiere una estructura propia de un manual. Nada de ello. Por el contrario, su línea de exposición, basada en la vida de los santos, es sobre todo vivencial, descriptiva y motivadora.  




			Estoy seguro de que la lectura de estas páginas ayudará a gustar y querer la santidad y a encontrar las pautas que permitan y faciliten la acción santificadora de Dios en uno mismo.  




			



			 






			MONS. D. JOSÉ IGNACIO MUNILLA AGUIRRE 




			Obispo de San Sebastián 




			



			 






			19 de marzo de 2013, San José, inicio del pontificado del Papa Francisco. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			INTRODUCCIÓN 




			



			 






			«Plenitud» y «amor». Dos palabras que, a modo de pinceladas, quieren indicar el sentido y el contenido de estas páginas. ¿Quién no desea el amor? ¿Quién no anhela la plenitud? Y si esas dos realidades se juntan, habremos hallado el elixir de la felicidad. Un amor eterno, una plenitud de amor. Precisamente en eso consiste la santidad. 




			Hemos querido titular así esta obra porque la experiencia milenaria de la Iglesia y la vida consagrada a Dios en nuestra familia religiosa y sacerdotal nos enseñan que la santidad cristiana no puede ser un concepto, una idea o una meta. Por fuerza tiene que encarnarse en un Amor personal, que es Dios. Sólo puedo amar plenamente a Alguien. Y esa Persona me invita y me lleva a mi plenitud. 




			A los antiguos la santidad les parecía separación y alejamiento de todo lo terreno. El santo —según la etimología griega: agios— sería el que no tiene tierra. Lo terreno les resultaba bajo y caduco, mientras lo santo debería ser puro, elevado, etéreo. Para corregir esta concepción, Dios se encarnó y asumió nuestra carne. Y en ese salto divino por el que se abaja y toca nuestra humanidad, nos santifica. 




			Queremos presentar y experimentar la santidad como la plenitud del amor. No pensarla simplemente como un recorrido o un camino por diversas fases, una escalada ascética hacia cumbres de perfección o una vida sin mancha ni defecto, incólume. Sin negar lo anterior, percibimos la santidad como una relación íntima y personal con Dios, que cada día crece y alcanza su plenitud en el amor. Santidad como persona y no como algo conceptual. Un Alguien que me ama y a quien amo. Santidad que es comunión, pertenencia mutua, vida, crecimiento, presencia, participación, don, reclamo y respuesta... 




			Hay que reconocerlo. Sólo Dios es santo. Como en la vida, como en las obras de arte, en la música o en la literatura, en este libro interactúan diversos protagonistas, pero sólo uno es el principal, el verdadero, el Santo.  




			



			 






			
El verdadero protagonista 




			



			 






			Los protagonistas de Los Miserables de Victor Hugo se vuelven a encontrar al final de la obra. Jean Valjean, asistido por un médico, ya moribundo y en cama, acoge la visita inesperada de Marius y de su hija adoptiva, Cosette. 




			El anciano Valjean dirige la palabra a Marius, prometido de Cosette: 




			



			 






			—Habéis venido, señor de Pontmercy; ¡conque me perdonáis! —repitió Jean Valjean. 




			A estas palabras los sentimientos que se agolpaban al corazón de Marius hallaron una salida, y el joven exclamó: 




			—Cosette, ¿no lo oyes? ¿No lo oyes que me pide perdón? ¿Sabes lo que me ha hecho, Cosette? Me ha salvado la vida. Más aún, te ha entregado a mí. Y después de salvarme y después de entregarte a mí, Cosette, ¿sabes lo que ha hecho de su persona? Se ha sacrificado. Eso ha hecho. ¡Y a mí, el ingrato, el olvidadizo, el cruel, el culpable, me dice gracias! Cosette, aunque pase toda la vida a los pies de este hombre siempre será poco. La barricada, la cloaca, el lodazal, todo lo atravesó por mí, por ti, Cosette, preservándome de mil muertes, que alejaba de mí y que aceptaba para él. En él está todo el valor, toda la virtud, todo el heroísmo. ¡Cosette, este hombre es un ángel! 




			—¡Silencio! ¡Silencio! —murmuró apenas Jean Valjean—. ¿Para qué decir esas cosas?... 




			De repente se levantó. Caminó con paso firme hacia la pared, rechazó a Marius y al médico, que querían ayudarle, descolgó el crucifijo que había sobre su cama, volvió a sentarse como una persona sana, y dijo alzando la voz y colocando el crucifijo sobre la mesa: 




			—He ahí al gran Mártir.1 




			



			 






			Es emocionante releer estas últimas páginas y descubrir a Valjean que parece un ángel, un mártir, un santo, porque ha sido generoso y porque, una vez que resarció con diecinueve años de cárcel su error, su vida cambió. El encuentro con el obispo le había enseñado el valor infinito del alma, del bien y de la virtud. Desde ese momento, fiel a su conciencia, buscará sólo hacer el bien a todos. Arriesgando su propia vida en varias ocasiones, mostrará gran valor y heroísmo.  




			Pero lo más importante es ese comentario final, escenas antes de fallecer, cuando descuelga el crucifijo de la pared y lo deposita sobre la mesa. Lo contempla y reconoce sólo en Él al verdadero mártir, al virtuoso, al valeroso, al único héroe, al único modelo perfecto de belleza y el sello de la santidad. Entonces pronuncia: «He ahí al gran Mártir.» 




			Verdaderamente, sólo Dios es santo. Jesucristo es el sol y nosotros, sus destellos. Él es el Santo y nosotros simplemente participamos de su santidad. Sólo Él es santo, bueno. 




			La santidad es simplificación. Dios es santísimo porque es infinitamente simple. Los santos lo son porque se simplifican en Dios. Por eso, Jesucristo, en la Última Cena, suplicó al Padre la santidad de los suyos: «Que sean uno como nosotros somos una sola cosa. Yo en ellos y Tú en mí.» 




			La santidad de Dios no es sólo un poder incandescente del cual debemos alejarnos aterrorizados; es poder de amor y, por esto, es poder purificador y sanador que transforma cualquier vida, como tocó y cambió la existencia de Jean Valjean. 




			«En efecto —escribe Benedicto XVI—, un santo no es aquel que realiza grandes proezas basándose en la excelencia de sus cualidades humanas, sino el que consiente con humildad que Cristo penetre en su alma, actúe a través de su persona, sea Él el verdadero protagonista de todas sus acciones y deseos, quien inspire cada iniciativa y sostenga cada silencio.»2 




			Historias como ésta sólo son posibles y realizables cuando el amor de Dios penetra en los corazones. Cuando se da ese intercambio de amor. Él nos amó primero, y con el ejemplo de amor que nos dio, se ha hecho para nosotros como un sello, mediante el cual nos hacemos conformes a su imagen. Por eso dice: «Ponme como un sello sobre tu corazón.» Es como si dijera: «Ámame como yo te amo. Tenme en tu recuerdo, en tu deseo, en tus suspiros, en tus gemidos y sollozos... Acuérdate no sólo de cuán grandes cosas he hecho por ti, sino también de cuán duras y humillantes cosas he sufrido por ti... ¿Quién te ama como yo? ¿Quién te ha creado sino yo? ¿Quién te ha redimido sino yo?»3 




			



			 






			
Hacia la plenitud del amor 




			



			 






			El punto de partida es siempre Dios. Y también el de llegada. Desde antes de la creación del mundo «nos eligió en la persona de Cristo» (Ef. 1, 4): es nuestra vocación a la santidad y a ser adoptados como hijos suyos y, por tanto, a la fraternidad con Cristo. Este don, que transforma radicalmente nuestro estado de criaturas, se nos ofrece «por obra de Cristo», se trata de una obra que forma parte del gran proyecto salvador divino.4 




			El hombre lleva toda su historia buscando la trascendencia, a Dios o algo con los mismos rasgos: la Verdad, la Bondad y la Belleza infinitas y eternas, la felicidad. Más aún, anhela el elixir de la eternidad, la posibilidad de llegar a ser divino. 




			Y Dios ha satisfecho este deseo. En el siglo I se encarnó el Señor de la Historia: «En el principio existía el Verbo y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios... Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros...» (Jn. 1, 1-14). «Todo fue hecho por Él y para Él...» (Col. 1, 15). 




			Después de su muerte, sus amigos y seguidores comenzaron a predicar que había resucitado, que se les había mostrado vivo y que los enviaba por todo el mundo «hasta que Él volviera» (1 Cor. 11, 26). Así nació la Iglesia. 




			Dios había establecido en Cristo una nueva relación con la humanidad, a través de la gracia, de la participación en su misma naturaleza. Dios, que es santo, nos hace también a nosotros santos. La divinidad se presentó ella misma, asumiendo nuestra naturaleza, encarnándose en un lugar y un tiempo precisos. Dios bajó. Se inclinó. Asumió todo lo humano y nos santificó. San Gregorio Magno contemplaba atónito los saltos de Dios: «¿Queréis saber los saltos que dio? Del cielo vino al seno de la Virgen; de ese seno inmaculado vino al pesebre; del pesebre a la cruz; de la cruz al sepulcro...»5 Y también ese otro salto que recoge y actualiza misteriosamente los otros, el de la Eucaristía.6 




			El más íntimo de los apóstoles, Juan, interpreta este abajamiento y humillación de Dios en clave de comunión, para que pudiéramos relacionarnos y estar en Él: «Lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos también a vosotros, para que viváis en comunión con nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto para que nuestra alegría sea completa» (1 Jn. 1, 1-4). 




			Padres de la Iglesia e insignes teólogos medievales buscaron profundidad al preguntarse: «Cur Deus homo?» ¿Por qué? ¿Por qué un Dios hombre? Dios mismo ya había respondido por medio del autor sagrado: «Pues es imposible que sangre de toros y machos cabríos borre pecados.» Por eso, al entrar en este mundo, dice: «Sacrificio y oblación no quisiste; pero me has formado un cuerpo. Holocaustos y sacrificio por el pecado no te agradaron. Entonces dije: “¡He aquí que vengo —pues de mí está escrito en el rollo del libro— a hacer, oh Dios, tu voluntad!”»  




			Hacer la voluntad de Dios, satisfacer por el pecado, redimir y elevar. Por nosotros los hombres y por nuestra salvación —repite el símbolo nicenoconstantinopolitano. 




			La santidad de Dios es participativa, porque nace del amor. Misterio de amor. Mysterium caritatis. Cada gesto de Dios, cada acción y palabra, cada milagro o silencio revelan a Jesucristo amigo, cercano. Lo más sublime como lo más simple: desde la encarnación hasta su ascensión a los cielos. Todo lo cumplió para salvar y dar su vida en rescate. En cada momento de su vida encontramos la misma intencionalidad: amor hasta el extremo. Esto es lo más importante, lo más precioso, lo más sagrado: el amor del Padre y del Hijo en el Espíritu por nosotros; su alegría y nuestra alegría, así también como nuestra amistad y nuestra felicidad.  




			Casi al final de su corta vida terrena, dejando su mar de Galilea, se fue a Jerusalén para consumar su sacrificio: «Me has dado un cuerpo. Vengo a hacer tu voluntad.» En la Eucaristía anticipaba y concentraba todo el misterio redentor de su pasión, muerte y resurrección. 




			Como Siervo doliente, subió a la cruz víctima de propiciación, después de haber sido traicionado, abandonado, escupido, golpeado, insultado, difamado, azotado, coronado de espinas. Ya ningún hombre ni mujer puede sentirse solo, olvidado, distante de Dios. Cristo ha transformado el dolor y la muerte en prenda de salvación y en instrumento de santificación.7 Jesucristo ha llegado hasta el mayor alejamiento del hombre, para atraerlo hacia sí, para encender en él la luz del amor. 




			Por eso, conocer, amar, seguir e imitar a Jesucristo es la mayor felicidad; contemplarlo y recibirlo en la Eucaristía es entrar en comunión con Él y experimentarse amado. Dejarse transformar por su gracia es la santidad. 




			La santidad no es un ideal lejano o un mito. La santidad es la historia de fidelidad entre cada hombre o mujer y Dios. Es la historia de Dios con nosotros. Dios es un Dios cercano, que vive y está en relación con nosotros. Es el Emmanuel: el Dios con nosotros,8 que nos lleva hacia la plenitud de su ser, que es amor. 




			Dios quiere también hoy entrar en la historia humana. Busca también moradas, templos vivos de su gracia. 




			Una vez apuntalados el principio y fin, que es Jesucristo, dibujemos brevemente el itinerario de nuestro camino. 




			En el primer capítulo recordamos la finalidad de toda vida humana: la gloria de Dios. Lejos de ser un ideal abstracto o inalcanzable, es la esencia que da color a cada día. Dios mismo nos atrae hacia sí y nos quiere santos.  




			En el segundo capítulo procuramos aclarar el concepto y contenido de la santidad, a la que estamos todos llamados por vocación universal. Santidad cristiana que consiste en la primacía de la caridad, en la imitación y seguimiento de Cristo, en el desarrollo de la gracia bautismal y en seguir la voluntad de Dios en el propio estado. 




			El tercer capítulo refuerza la intuición de este libro: el amor llevado a la perfección en Jesucristo. Sólo Él es el garante y el pilar de la santidad, porque es Dios, porque es fiel. Encontraremos también en María Santísima una discípula aventajada, pero no la única. 




			El cuarto capítulo muestra un retablo maravilloso, colorido, lleno de vida. Presenta la comunión de los santos. Hombres y mujeres de todos los tiempos, condición, raza, lengua y cultura que han seguido el camino de las bienaventuranzas. Santos y santas de Dios que participan ya de la plenitud del amor. Al releer esas páginas uno siente el aguijón y el reclamo a ser como ellos, porque son personas llenas, completas, fieles; diversas unas de otras, pero figuras de ese gran retablo donde yo también tengo mi lugar. 




			El capítulo quinto nos presenta de modo sintético los obstáculos que se oponen a nuestra santidad. No nos engañemos: el demonio, el mundo y la carne están presentes y actúan.  




			Antes de presentar los medios que Dios y la Iglesia nos ofrecen para progresar y crecer, nos pareció oportuno dedicar un capítulo a las disposiciones y actitudes que conducen a la santidad. El capítulo sexto sirve, por tanto, de engranaje y conexión. Dado que la santidad perfecciona la naturaleza humana, requiere por tanto la humildad como fundamento y la docilidad y colaboración con el Espíritu Santo. 




			Por último, presentamos en el último capítulo algunos medios a nuestra disposición para crecer y avanzar en este camino hacia la plenitud: la participación en los misterios de Cristo, la liturgia, la oración, el rosario, el examen de conciencia, la dirección espiritual, las lecturas... Medios, en definitiva, para amar, a pesar de experimentarnos como frágiles vasos de arcilla. 




			Nos pareció oportuno incluir después de la conclusión un anexo para comentar el desarrollo histórico y canónico de la santidad oficialmente reconocida por la Iglesia. Respondemos a diversos interrogantes: ¿Cuándo y cómo la Iglesia proclama un beato y un santo? ¿Qué pasos hay que dar para reconocer los milagros? ¿En qué se diferencia una beatificación de una canonización? 




			



			 






			
«No es bien que mi flaqueza defraude esta verdad» 




			



			 






			Delante de Dios y de su invitación a la santidad experimentamos la propia debilidad. Como san Pablo, o el Quijote antes del duelo con el Caballero de la Blanca Luna, nos sentimos «vasijas de barro» (2 Cor. 4, 7). 




			No cabe duda de que Don Quijote de la Mancha, la obra más famosa de la literatura universal en lengua castellana, es fruto de una tradición cristiana, donde los valores humanos y los ideales de santidad nacen de la experiencia de un Dios revelado en Jesucristo.  




			Brotes de esta afirmación los encontramos a lo largo y ancho de la novela de Cervantes. El mundo que salió bueno de las manos de un Dios Providente se topa con la malicia, engaños y trifulcas de los malos. El caballero cristiano, si de verdad quiere serlo, como el ingenioso hidalgo de la Mancha, siente una vocación muy particular a deshacer entuertos, a remediar las injusticias de los poderosos y a salir en defensa de los débiles. 




			Sobre Rocinante cabalga siempre un caballero andante a lo divino. Pero nuestro héroe, como todo ser humano, experimenta y sufre la propia fragilidad y el fracaso. Se siente desdichado, porque experimenta la desproporción entre su vida humana y la ideal. Pero lucha, se enfrenta y reconoce la verdad, por eso exclama: «No es bien que mi flaqueza defraude esta verdad.»9 




			No está bien que nuestras miserias, debilidades, caídas, incluso pecados desdibujen la imagen que Dios ha impreso en nuestras almas. No podemos justificarnos en un mundo contrario a nuestros valores para ceder. La verdad sigue siendo la misma, como el bien, la belleza, el amor y la santidad. Nuestra flaqueza es una prueba más de ello. La fuerza se realiza en la debilidad. 




			No lo olvidemos jamás. Siempre contamos con la gracia de Dios. «No es el poder de nuestros medios, de nuestras virtudes, de nuestras capacidades el que realiza el reino de Dios, sino que es Dios quien obra maravillas precisamente a través de nuestra debilidad, de nuestra inadecuación al encargo. Por eso, debemos tener la humildad de no confiar simplemente en nosotros mismos, sino de trabajar en la viña del Señor, con su ayuda, abandonándonos a Él como frágiles vasijas de barro.»10 




			



			 






			
En compañía de los santos 




			



			 






			Si bien es verdad lo anterior —y lo comprobamos cada día—, no estamos solos. Dios nos acompaña siempre. Pero, además, contamos con la intercesión y el ejemplo de tantos santos y santas que como estrellas resplandecen en el cielo. Personas enamoradas de Jesucristo que en su vida buscaron agradarle en todo, que se pusieron —como enseñaba santa Teresa— en soledad y pudieron mirarlo dentro de sí, «y no extrañarse de tan buen huésped».11 




			Vidas apasionantes, atrayentes, virtuosas hasta el heroísmo por la fuerza de Cristo. Hombres y mujeres de todos los tiempos... Pensemos, por ejemplo, en la joven Inés Bojaxhiu, más conocida como Madre Teresa, aquella tarde en que le preguntó a su confesor: 




			—Padre, ¿cómo puedo saber si Dios me llama y para qué me llama? 




			El buen sacerdote le contestó: 




			—Hija mía, dale tu felicidad. Si eres feliz pensando que Dios te llama para servirle y para servir al prójimo, entonces ésta es la mejor prueba de tu vocación. El gozo profundo es como una brújula que te indica la dirección de la vida.  




			A la invitación del Señor: «¡Sal de tu tierra..., y vete donde yo te mostraré!» (Gén. 12, 1), Madre Teresa salió hacia Bengala y emprendió el viaje de su vida. Desde un tren rumbo a la India, el 9 de diciembre de 1928, escribía: 




			



			 






			Heme aquí, dejo la casa que alumbra el corazón, mi tierra, mi familia entera, es mi meta Bengala postrada en aflicción, tierra por mí amada, aunque sea tierra extranjera. Con gran tormento dejo a los amigos amados, tristes los parientes, desierto el hogar, pero el corazón me llama tras los desheredados donde a Cristo me podré entregar. Cuanto te ofrezco acéptalo, oh mi Señor, como prenda del amor que te he jurado, ayuda a esta criatura tuya, Creador, yo haré que seas glorificado. Te ruego, en cambio, Señor Omnipotente, lleno de bondad, oh Padre nuestro, dame sólo un espíritu ardiente, el espíritu que Tú sabes, fuerza de adentro. Tan sólo como rocío matutino una lágrima brota desconsolada para rendirte más clara, oh mi divino, la promesa que ahora es consumada. 




			



			 






			Santos sacerdotes, como el P. Leopoldo Mandic, encerrado en su confesionario en Padua. Algunos se burlaban de él, porque absolvía a todos con gran misericordia, para después pasarse él las noches en expiación: «Haré penitencia por vosotros; yo haré oración.» Santos que renovaron la asistencia sanitaria de su tiempo, como san Camilo de Lelis, quien, arrodillado junto a la cama de sus enfermos, se sentía delante de su Señor, llegando incluso a confesarles sus pecados. San Damián de Veuster, quien en su primera predicación en la isla de Molokai, cementerio e infierno de los vivos, abrazó a todos aquellos infelices, diciendo simplemente: «Nosotros, los leprosos.» Un san Vicente de Paúl que, encendido en amor, encargó a sus Hijas de la Caridad la obra de los niños abandonados. «Seréis como la Señora —les decía— porque seréis madres y vírgenes. Desde la eternidad Dios ha establecido este tiempo para inspiraros el deseo de cuidar a estos pequeños que Él considera suyos. Desde la eternidad os ha elegido para servirle. ¡Qué honor para vosotras servir a los hijos de Dios!» Sacerdotes mártires, como el P. Kolbe y el P. Tito Brandsma. Allí, en Auschwitz, delante de un montón de cadáveres que debió transportar al horno crematorio con una carretilla, seguramente oró con estas palabras: «Y el Verbo se hizo carne.» En Dachau, cuando la enfermera, temida, odiada y despreciada por todos los presos, estaba a punto de inyectarle el ácido fénico, el P. Tito la miró y le regaló su rosario. «No sé rezar», fue la respuesta irritada de aquella mujer. «No es necesario que digas todo el avemaría —le respondió con mansedumbre el anciano sacerdote—, di solamente: “Ruega por nosotros, pecadores.”»12 




			Santos y santas de Dios de todos los tiempos que supieron mantenerse fieles al amor de Cristo. Hombres y mujeres que aprendieron a unir la oración al quehacer de cada día o a la misión apostólica y propusieron un modo de vivir el Evangelio, dejando que el Espíritu Santo reprodujera en sus almas la forma de Cristo (cfr. Gál. 4, 19). 




			Santos y santas que han experimentado una profunda unidad y armonía entre oración y acción, entre el amor total a Dios y el amor a los hermanos. 




			Ése es el único propósito de este libro: que te dejes santificar por Dios; que seas santo. Es decir, que participes plenamente del Amor de Dios; que vivas su misma vida; que lo sigas y te identifiques con Él; que hagas su voluntad; que lo complazcas con tus pensamientos, palabras y obras; que te dejes conquistar por su gracia y que le dejes actuar en tu vida. Dios es Amor y no deja de amar. Dios es santo y no deja de santificar. Basta abrirle la ventana del alma y la luz de su gracia nos llenará. La santidad cristiana es la plenitud del amor. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO 1 




			



			 






			
LA GLORIA DE DIOS:  




			
FINALIDAD DE TODA VIDA HUMANA 




			



			 






			
¿Miedo a la gloria de Dios? 




			



			 






			Yo, tú, los demás... El hombre y la mujer somos seres misteriosos, personas con cuerpo y alma. Microcosmos, síntesis admirable y armónica de la creación. «El hombre —se expresa maravillosamente san Gregorio Magno— tiene algo de todas las criaturas, porque tiene el ser como las piedras, la vida como los árboles, la sensibilidad como los animales y la inteligencia como los ángeles.»1 




			¿Para qué nacimos? ¿Por qué vivimos? ¿Por qué estamos en este mundo? El sentido está escrito y sellado en la vida. Ahora, más que preguntarnos o buscar un porqué, preguntémonos: ¿para quién? En la respuesta hay una gran verdad y un regalo. 




			Es la certeza que proviene de la fe: soy amado; tengo un sentido, un cometido en la historia. Así me siento aceptado, querido. En su libro sobre el amor, Josef Pieper muestra que el hombre puede aceptarse a sí mismo sólo si es aceptado por algún otro.2 Tiene necesidad de que haya otro que le diga: «Es bueno que tú existas. Sólo a partir de un “tú”, el “yo” puede encontrarse a sí mismo. Por eso es bueno ser una persona humana.» 




			Nuestro fin y nuestra meta es Dios, su gloria a través del amor, siendo santos. Y sólo contamos con esta vida, la única, la última para serlo, para realizarlo... Pero esta realidad, ¿a quién no le provoca miedo? Ya Dios nos parece un tú desconocido. Miedo de su gloria, que nos parece un concepto superior, soberbio, injusto e impropio de nuestra época. La gloria de Dios, de un ser impersonal, aparentemente lejano y exento de mi vida... El maligno nos lo presenta como adversario y enemigo acérrimo de nuestra felicidad. Tenemos también miedo de nosotros mismos, porque palpamos cada vez más la fragilidad de nuestra humanidad herida. Miedo de la misma santidad, porque nos parece un concepto frío, etéreo, imposible de alcanzar o algo muy aburrido. 




			A este propósito, reflexionando y haciendo un examen de conciencia sobre la santidad, escribía el cardenal Van Thuan: 




			



			 






			En mi vida, y también ahora de cardenal, he tenido y tengo miedo de las exigencias del Evangelio; tengo miedo de la santidad, de ser santo. Muchas veces no me he atrevido a pensar en la santidad: he querido ser fiel a la Iglesia, no renegar nunca de mi decisión. Pero no he pensado suficientemente en ser santo. El año pasado me operaron para extirpar un tumor. Me quitaron dos kilos y medio de tumor, y quedaron en mi vientre cuatro kilos y medio, que no se pueden extirpar. Y con todo esto yo he tenido miedo de ser santo: éste ha sido mi sufrimiento. Pero duró hasta el momento en que vi la voluntad de Dios en lo que me sucedía y acepté llevar este peso hasta la muerte y, en consecuencia, no poder dormir más de una hora y media cada noche. Al aceptar todo esto, ahora estoy en paz: ¡su voluntad es mi paz! ¡Hasta que Dios quiera, yo querré ser como Él quiera de mí, para mí!3 




			



			 






			Así concluyó el cardenal sus días en la tierra, abrazando la cruz, participando del misterio pascual de Cristo. La causa de beatificación de este profeta de la esperanza cristiana sigue abierta. Por hombres como éste, la santidad es posible y cierta, porque han vivido y buscado siempre la gloria de Dios. 




			Teológicamente, la gloria de Dios es la que la Trinidad se procura en su seno. Dicho con otras palabras: es el amor del Padre, del Hijo y del Espíritu. Amor que refleja toda la vida, la belleza, la bondad, la verdad, la eternidad de sus perfecciones y desbordan en corriente de infinito amor. Es el misterio —define A. Royo Marín— de su vida íntima en el que Dios encuentra una gloria intrínseca absolutamente infinita.4 




			Dios no necesitaba de ninguna creatura, por buena o bella que parezca, para aumentar su gloria. Pero Dios ¡es amor! Y el amor se comunica, se expansiona y por eso participa sus perfecciones al creado. De esta forma, la creación entera glorifica a Dios. Esto no supone un egoísmo en Dios, sino una sobreabundancia y un derroche de generosidad. Como acertadamente señala santo Tomás de Aquino: «Sólo Dios es infinitamente liberal y generoso, porque no obra por indigencia o necesidad, como hacen los seres imperfectos, sino únicamente por bondad, para comunicar a sus creaturas su propia rebosante felicidad.»5 




			San Ireneo de Lyon va más lejos y se atreve a afirmar que la gloria de Dios somos nosotros, cada hombre y mujer viviente, así como la gloria del hombre es la visión de Dios, entendiendo «visión» como posesión definitiva y total de Dios.6 Nuestra propia felicidad no consiste en otra cosa que en la gloria eterna de Dios. 




			Por ello, la gloria de Dios nos es cercana y accesible. Significa la alabanza, la complacencia y el agrado que Dios recibe en Cristo de parte nuestra o de cualquier creatura. La misma encarnación, como veremos más adelante, y todo el misterio de la salvación no tienen otra finalidad que la gloria de Dios. «¡A Él la gloria por los siglos! —escribía san Pablo insistentemente a los romanos y experimentando el aguijón y la debilidad de su carne (cfr. Rom. 11, 36)—. ¡Que Dios sea todo en todas las cosas! (1 Cor. 15, 28), porque también comer, beber o cualquier otra actividad que realicemos da gloria a Dios» (1 Cor. 10, 31). 




			Así lo entendieron numerosos santos, hombres y mujeres de Dios a lo largo de los tiempos, como san Alfonso María de Ligorio, que siempre pensaba en la gloria de Dios, o san Ignacio de Loyola, que propuso como lema para su Compañía: Ad maiorem Dei gloriam (a la mayor gloria de Dios), y tantos otros que buscan la gloria de Dios a través del reino de Cristo. 




			De hecho, todo debería subordinarse a este fin. Incluso la santificación personal es deseable en cuanto con ella glorificamos más a Dios. Cumplir la voluntad de Dios es importante, necesario, pero el motivo último no puede ser otro que agradar a Dios. Cumplo su voluntad porque quiero complacerlo y darle gusto. Por agradarte, Señor, hago esto. Soy santo, por tu gloria. Una oración, atribuida a san Francisco Javier, dice: «Hago el bien, no porque a cambio entraré en el cielo, y ni siquiera porque, de lo contrario, me podrías enviar al infierno. Lo hago porque Tú eres Tú, mi Rey y mi Señor.»7 




			Sí, pensar en la gloria de Dios y en la santidad. Creer que existen y que yo también puedo dar mucha gloria a Dios, siendo santo. Porque ser santos es muy fácil. Es la vía ordinaria del cristiano. Es o debería ser lo normal. Todos somos capaces de ello. Para eso hemos nacido. San Juan Crisóstomo así lo entendía y lo predicaba desde su destierro: «Dios mismo nos ha hecho santos, pero nosotros estamos llamados a permanecer santos. Santo es aquel que vive en la fe.»8 




			Santos lo somos por ser la predilección de su creación, su imagen y semejanza, hechura de sus manos; ya somos santos por la gracia del bautismo, que nos conforma con Cristo y nos hace participar ya de su muerte y resurrección; ya somos santos por nuestra incorporación a la Iglesia, por la fe... Ahora se trata de permanecer en estos dones y bendiciones, en hacerlos fructificar y llevarlos a plenitud. Lo que ya somos hay que mantenerlo y acrecentarlo, porque en la cumbre del amor —escribe san Juan de la Cruz— sólo mora la honra y la gloria de Dios. 




			



			 






			
Dios nos atrae hacia sí 




			



			 






			Así que toda vida cristiana tiene como finalidad la santificación personal. Es nuestro modo de amar a Dios, de darle gloria. Ser santos, santas. Y ¿esto qué significa? Quizá lo primero que nos viene a la cabeza al escuchar estos adjetivos sea una conexión inmediata con la Tierra Santa. Efectivamente, Israel y Palestina constituyen escenarios privilegiados, porque son la tierra de Abrahán, de Isaac y de Jacob. La tierra donde Dios comenzó su Revelación. Tierra del Éxodo y del exilio, del templo... Tierra donde el Hijo Unigénito de Dios se encarnó en el seno de María Santísima; donde vivió, murió y resucitó. Tierra donde nace la Iglesia. Por eso esta tierra es santa, no porque sea más digna, hermosa o mejor, sino porque es la cuna de un plan de salvación, de amor, donde Dios ha entrado en comunión con el hombre. 




			Así como Abrahán, los patriarcas, los profetas y María Santísima fueron los protagonistas, de la misma forma nos sentimos cada uno de nosotros interpelados por el mismo Dios, que baja a nuestra tierra y nos propone su mismo plan de salvación. Una invitación a la comunión con Cristo, que se cumple en plena libertad. 




			Desde que Dios tocó la Tierra Santa, la santificó. Análogamente, podemos decir lo mismo de cada persona. Cuando Dios entra y transforma los corazones y las conciencias, santifica a aquella persona.  




			Ampliando las miras, sabemos que la idea de la santidad se halla presente en todas las religiones, aunque con acentos diversos. Expresa ante todo la noción de una misteriosa característica relacionada con el mundo divino e inherente a personas, instituciones y objetos particulares. Por eso, en el mundo de la Biblia brotó, como algo característico de lo santo, el concepto de separación: lo que es santo debe estar separado de lo profano, para que pueda conservar su carácter específico y no mancharse.  




			La santidad parecería así un valor sumamente complejo, que implica pureza y requiere lugares, cultos, objetos. El pueblo de Israel llevó a cabo una profunda reinterpretación de esta concepción, convirtiendo los términos «santo», «santidad», «santificar» (derivados todos ellos de la raíz semítica qds) en unos de los más característicos y significativos de toda la revelación bíblica. Sólo Dios es santo, el tres veces santo. Santo sólo puede aplicarse de modo absoluto y total al Señor (Yhwh), Dios. 




			Todo lo demás sería santo (el pueblo de Israel, el templo, el sacerdocio, Sión...) sólo como participación de Dios o, mejor dicho, como la presencia del Santo en la historia de salvación.  




			Cuando el Concilio de Éfeso (431 d. J.C.), bajo el reino del emperador de Oriente Teodosio II, aceptó para María el título de Madre de Dios, Theotókos (Dei Genitrix), dio un gran paso. Condensaba en esa fórmula toda la doctrina de la redención. Sin duda alguna, este término parece muy audaz. ¿Una mujer, madre de Dios? ¿Una virgen, madre del Santo? Pero precisamente ahí, en el misterio de la encarnación, se funda nuestra posibilidad de dar gloria a Dios y de ser santos. Si no fuera así, si Dios no hubiera dado ese salto por propia iniciativa, ¿qué relación o comunión podríamos mantener con un Creador y Señor separado de nosotros? 




			Es una maravillosa aventura de Dios. Él no permanece en sí mismo, aislado y lejano. Rompe —por así decirlo— ese concepto tradicional de «santo» como separado. Dios sale de sí mismo, se comunica y se une a nosotros por medio de Jesucristo, que es Dios. No es un hombre que tiene relación con la Divinidad. En Jesucristo «nació» Dios en la tierra. Por eso ya no estamos fuera, sino dentro, participando de su vida, de su intimidad. La santidad ya no será separación, sino comunión, estrecha relación. 




			La filosofía aristotélica enseñaba que entre Dios y el hombre sólo puede existir una relación de causalidad. Para Platón ese ser divino y trascendente es un pensamiento que se piensa a sí mismo, pero que no puede salir de sí. Es persona, porque conoce, pero no ama. Un Dios que existe en sí, pero fuera de mí. Estas hipótesis conducen al miedo y al sinsentido. Un Dios que existe en sí mismo, sin relación conmigo.  




			Pero con su encarnación, misterio clave para entender a Dios y a nosotros mismos, a través de una Theotókos, Dios se pone en relación directa y estrecha con la humanidad, asumiendo nuestra naturaleza, permitiéndonos participar de su divinidad. La carne adquiere así dimensiones divinas. Así se puede mantener abierta la esperanza hacia el futuro. Afirma categóricamente Tertuliano, intuyendo el misterio: «La carne es el perno de la salvación» (Caro cardo salutis).9 Y añade: «La carne resucitará: toda la carne, precisamente la carne, y la carne toda entera. Dondequiera que se encuentre, está en consigna ante Dios, en virtud del fidelísimo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo, que restituirá Dios al hombre y el hombre a Dios.»10 




			Por Jesucristo, Dios y hombre verdadero, entramos en el ser de Dios y con Él nos relacionamos. 




			



			 






			Nace, pues, Cristo para restaurar con su nacimiento la naturaleza corrompida; se hace niño y consiente ser alimentado, recorre las diversas edades para instaurar la única edad perfecta, permanente, la que él mismo había hecho; carga sobre sí al hombre para que no vuelva a caer; lo había hecho terreno, y ahora lo hace celeste; le había dado un principio de vida humana, ahora le comunica una vida espiritual y divina. De este modo lo traslada a la esfera de lo divino, para que desaparezca todo lo que había en él de pecado, de muerte, de fatiga, de sufrimiento, de meramente terreno.11 




			



			 






			Por eso es posible la santidad, la comunión con Dios, la vida íntima de Dios, la inhabitación de la Trinidad en nuestros corazones. Si nos preguntamos cuál es el elemento más característico de la imagen de Jesús en los Evangelios, debemos decir: su relación con Dios. Él está siempre en comunión con Dios. El ser con el Padre es el núcleo de su personalidad. A través de Cristo, conocemos verdaderamente a Dios. «A Dios nadie lo ha visto jamás», dice san Juan. Aquel «que está en el seno del Padre... lo ha dado a conocer» (1, 18). Ahora conocemos a Dios tal como es verdaderamente. Él es Padre, bondad absoluta a la que podemos encomendarnos.12 




			El Papa Benedicto XVI señala un interesante paralelismo entre el primer capítulo del Evangelio de Lucas y el primer capítulo de los Hechos de los Apóstoles, que repiten en dos niveles el mismo misterio. En el primero, el Espíritu Santo desciende sobre María y así concibe al Hijo de Dios. En los Hechos, María está en el centro de la comunidad, orando e implorando al Espíritu. Y así de la Iglesia creyente, con María en el centro, nace la Iglesia, el Cuerpo de Cristo: 




			



			 






			Este doble nacimiento es el único nacimiento del Christus totus,13 del Cristo que abarca el mundo y a todos nosotros. Nacimiento en Belén, nacimiento en el Cenáculo. Nacimiento de Jesús niño, nacimiento del Cuerpo de Cristo, de la Iglesia. Son dos acontecimientos o un único acontecimiento. Pero entre los dos está realmente la cruz y la resurrección. Y sólo a través de la cruz pasa el camino hacia la totalidad del Cristo, hacia su Cuerpo resucitado.14 




			



			 






			De esta forma, la Madre de Dios es también Madre de la Iglesia, porque es Madre del Cristo total: Christus totus. Lo que nacerá de ella —según las palabras del arcángel— será santo. 




			La encarnación cambió definitivamente el concepto de santidad. Ya no es separación, reserva, privilegio, sino cercanía, participación y comunión con Dios ya en esta vida. Cristo —como nos enseña el Credo que la Iglesia reza desde el año 325 d. J.C.— fue concebido por el Espíritu Santo de María Virgen. Y de la misma forma es concebido siempre Jesús. Como señala Luis María Martínez: 




			



			 






			Así se reproduce en las almas; es siempre fruto del cielo y de la tierra; dos artífices deben concurrir para esa obra de la humanidad: el Espíritu Santo y la Santísima Virgen María. Dos son los santificadores esenciales de las almas: el Espíritu Santo y la Virgen María, porque son los únicos que pueden reproducir a Cristo... Pero los dos —el Espíritu Santo y María— son los indispensables artífices de Jesús, los imprescindibles santificadores de las almas.15 




			



			 






			
Dios nos quiere santos 




			



			 






			Por eso debemos confiar mucho y dejar actuar a Dios. ¿Por qué? Dios nos quiere así, santos. Y precisamente, en el momento en que se experimenta la propia debilidad, se manifiesta más aún el poder de Dios, que nunca nos abandona.  




			Desde siempre, antes de la creación del mundo, nos piensa santos. La vocación a la santidad, es decir, a la comunión con Dios, forma parte del plan de Dios Creador. Y lo maravilloso es que no excluye a nadie; comprende y abraza a todos los hombres y mujeres de todos los tiempos, pasados, presentes y futuros. Llamada universal, proyecto de amor. Amor eterno. 




			Dios, que es Padre, nos eligió desde siempre y para siempre en su Hijo. Y a esto san Pablo lo llama una bendición. Una bendición en Cristo que conlleva toda clase de bienes espirituales y celestiales. Que Dios nos piense y nos ame desde siempre es muchísimo. No hay palabras para describir tal atención y amor. Y san Pablo prosigue indicando el sentido de este don, regalo, bien, bendición... El porqué y el para qué es que fuésemos santos por el amor (cfr. Ef. 1, 3-10). 




			La santidad es el fin y cometido de toda la vida humana. Destinados en la persona de Cristo, por puro amor y libre iniciativa divina. Eso somos cada hombre y mujer: un designio de Amor; un proyecto de santidad, su gloria y alabanza. 




			Es la mirada de Dios, que siendo eterna, penetra todo y lo trasciende todo. Y allí nos encontramos sus creaturas predilectas, sus hijos de adopción. Dios nos mira en Cristo. Nos ve y nos reconoce en su Hijo. Nos da su sangre, el perdón de nuestros pecados, el tesoro de su gracia, derramando y derrochando bienes, mostrándonos su voluntad. 




			Y es que Cristo no se encarnó como un individuo entre muchos. Nació para crearse un cuerpo, para atraernos a todos hacia sí, para recapitular toda la creación, de cielo y tierra. Donde nace Cristo comienza el movimiento de la recapitulación, de la construcción de su cuerpo que es la Iglesia. Bella y plásticamente describe san Ireneo de Lyon este proceso de recapitulación: «Dios había tomado el barro de la tierra para plasmar al hombre y a través de esto tuvo lugar toda la Economía de la venida del Señor. También tuvo él carne y sangre para recapitular, no otras distintas de las de aquel antiguo plasma del Padre, buscando lo perdido.»16 




			Por eso san Pablo invita a los cristianos de Colosas a conseguir un conocimiento perfecto de la voluntad de Dios, de ese modo su conducta será digna y le agradarán en todo. Así el poder de su gloria les dará fuerza para soportarlo todo con alegría. 




			



			 






			
La evolución del concepto  




			



			 






			En los albores de la Iglesia, los santos eran los miembros de la comunidad cristiana y se consideraban hermanos. San Pablo, en sus cartas, manda saludar a los hermanos y despedirse con el ósculo de la paz. Luego se reservó el título de santo a los mártires. Porque mártir es el testigo que sella con su muerte su profesión de fe cristiana. Es una persona que confirma la verdad en que cree con el don de su vida. Su fe en Cristo redentor es tan fuerte que dice: te lo demuestro con mi propia vida, quiero firmar mi amor y mi fe con mi sangre. El mártir es aquel que dice: yo creo en el amor y lo demuestro con el gesto supremo del amor. Porque: «Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por el amigo» (Jn. 15, 13). Muere a sí mismo, renuncia totalmente a sí mismo, en un acto heroico de opción por el amor de Dios, que le cuesta la vida. 




			Y el mártir es también —como la palabra griega indica— un testigo. Es testigo de los bienes eternos, porque tiene ante la vista la recompensa de la vida eterna. «Estoy persuadido de que los sufrimientos de la vida presente no son de comparar con la gloria venidera» (Rom. 8, 18), y por eso san Pablo encara cárceles, latigazos, naufragios y todo lo que venga. El mártir tiene una especial fortaleza: porque Dios le concede el don de llevar las dificultades de este mundo ante la vista del premio futuro. Es una fe que viene acompañada siempre de la fortaleza. Una fe que debe ser defendida de modo heroico y que viene a ser jalonada por el anhelo de la recompensa futura, la certeza que le da que no todo se acaba aquí, sino que viene algo mejor. Y por eso el apóstol mártir es capaz de cualquier cosa. Recordemos lo que hizo el Espíritu Santo con los apóstoles: de tímidos y cobardes se transformaron en valientes y audaces testigos.  




			Todos sabemos que a partir del testimonio de todos estos primeros cristianos que tuvieron que dar su vida por la fe se creó en la Iglesia primitiva toda una ilusión de martirio. Era lo ordinario en los primeros cristianos, el vivir con la ilusión de ser mártir. Era la única forma en que se concebía la santidad entonces. Los santos eran los mártires.  




			Pero, si bien el martirio es un don, una gracia reservada para algunos o muchos, la llamada a la santidad, a ser testigos de Cristo, lo es para todos. Quizá Dios no nos pida ser mártires, pero sí nos quiere santos. Volviendo a los primeros siglos de la historia de la Iglesia, vemos que llegó un momento en que las circunstancias cambiaron. El mismo concepto de santidad circunscrito al martirio cambió. Terminó la persecución de la Iglesia, a inicios del siglo IV, con el reconocimiento por parte del Imperio romano. Ya no los mataban ni los perseguían, al menos abiertamente.  




			San Martín de Tours (316-397) muere sin haber sido martirizado y es santo; se le reconocen sus virtudes heroicas, y luego viene su biógrafo, Sulpicio Severo, que hace la defensa aguerrida de que éste es un mártir como los demás, porque ha sido heroico en la vivencia de las virtudes cristianas. Empieza una especie de apología de esa forma de vida cristiana y se destaca de tal manera la forma heroica de vivir las virtudes que surge el monaquismo. Y lo promueven de tal manera que se convierte en un ideal de vida y hay una gran floración de dicho ideal porque es la oblación de sí mismo en el sacrificio de la propia vida por Cristo. 




			Hay, por lo tanto, una transición en la historia de la Iglesia en cuanto a la concepción de la santidad por el ejercicio heroico de las virtudes. En nuestro tiempo, a todos los cristianos se nos pide ser testigos, santos. Leemos en la Lumen Gentium, n. 42: «Si el martirio es don concedido a pocos, sin embargo todos deben estar prestos a confesar a Cristo delante de los hombres y a seguirlo por el camino de la cruz en medio de las persecuciones que nunca faltan a la Iglesia.» Éste es el martirio que se nos pide a todos los cristianos. A imitación de Cristo: «He nacido y he venido al mundo para dar testimonio de la verdad» (cfr. Jn. 18, 37). Y cuál es la verdad del Evangelio: «Dios es Amor» (1 Jn. 4, 8). Y el único cristianismo es el Evangelio del amor. 




			Los primeros cristianos veían que el martirio los conformaba con Cristo, pero no tanto por el hecho de la muerte, sino por las disposiciones interiores con que ellos padecían. Esa manifestación externa de sacrificio, de martirio, debe proceder de las disposiciones interiores. Y san Pablo confirma el argumento: «Si no tengo caridad, nada me aprovecha» (1 Cor. 13, 3b). El mismo san Agustín lo resume en una frase lapidaria: «Al mártir no lo hace el castigo que sufre, sino la causa del mismo.» No cuenta tanto el sufrimiento padecido, sino el motivo, el porqué, o mejor aún, el por quién. 




			



			 






			
La fuente de la santidad 




			



			 






			Nos atrevemos a decir que la santidad es una, como una es la perfección de la caridad, porque manan de Dios. Una, la filiación divina y la configuración a Cristo; una es la Eucaristía, una la unión con la Trinidad. Múltiples, sin embargo, son las modalidades o expresiones de esta santidad, según la diversa condición de las personas.  




			El Concilio Vaticano II insistió en lo uno y en lo otro al afirmar juntamente la unidad substancial de la santidad y las diversas fisonomías espirituales de sacerdotes, religiosos y laicos: «Todos los fieles, de cualquier estado o condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad.»17 «Una misma es la santidad que cultivan, en los múltiples géneros de vida y ocupaciones, todos los que son guiados por el Espíritu de Dios.»18 




			Dios Trinidad es la fuente de toda santidad, como de todo progreso y perfección. Es la fuente de donde mana todo: 




			



			 






			Qué bien sé yo la fonte que mana y corre, aunque es de noche —así se expresaba nuestro poeta y místico san Juan de la Cruz en 1578—. Su origen no lo sé, pues no le tiene, mas sé que todo origen de ella viene... Sé que no puede ser cosa tan bella... Su claridad nunca es oscurecida, y sé que toda luz de ella es venida... El corriente que nace de esta fuente bien sé que es tan capaz y omnipotente... El corriente que de estas dos procede sé que ninguna de ellas le precede... Aquesta eterna fonte está escondida en este vivo pan por darnos vida... Aquesta viva fuente que deseo, en este pan de vida yo la veo, aunque es de noche.19 




			



			 






			Dios, al ser Padre, es fecundo. Es Padre y como tal desarrolla una paternidad admirable en grado sumo. El Hijo es perfecto, de la misma naturaleza, y por eso infinito. Del mutuo amor procede el Espíritu Santo, amor substancial del Padre y del Hijo. Así nos habla la Revelación.  




			Dios es la fuente y nosotros sus vasos de elección. Podemos contemplarnos y admitir nuestra condición de frágiles vasijas de barro, pero tenemos la certeza de que también a nosotros la tribulación presente nos proporciona una inmensa e incalculable carga de gloria (cfr. 2 Cor. 4, 7). Es Dios quien santifica, a través de la acción de su Espíritu, en el Hijo. Así lo enseñaba en sus catequesis san Cirilo de Jerusalén: «La vida verdadera y auténtica es el Padre, la fuente de la que, por mediación del Hijo, en el Espíritu Santo, manan sus dones para todos y, por su benignidad, también a nosotros los hombres, que se nos han prometido verídicamente los bienes de la vida eterna.»20 




			Si consultamos diversos tratados y libros de vida espiritual, encontraremos enunciados y principios fundamentales de la vida cristiana. Nadie dudará de que el fin y propósito de toda vida humana es la gloria de Dios y nuestra santificación, pero se suelen distinguir diversas fuentes o caminos que, a fin de cuentas, apuntan a lo mismo. 




			La santidad es vista como un precioso y valiosísimo diamante, desde diversas caras. Unos acentúan el misterio de la gracia de Dios en plenitud; la configuración con Cristo, participando en sus misterios; otros, la perfección de la caridad y la plenitud de las virtudes o la perfecta conformidad con la voluntad de Dios. Unos y otros no son sino enfoques, acentos en perfecta armonía. Si faltara alguno de estos elementos, ¿qué santo o santa sería? Incluso el caminito de las almas sencillas recorre estas facetas en mayor o menor medida. Decía el cardenal Newman que para juzgar a un alma no importa tanto ver la distancia a que se encuentra de Dios como ver la dirección que lleva. ¿Va hacia Él o se aleja? Pues si va hacia Él, si lo busca con sinceridad, es que Dios comienza a atraerla; es que Dios se le acerca.21
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